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Despuea que S. M. reina , S. A. R. el prínci­
pe Aiberto , y ios demas distinguidos personages de 
]a Rcai famiiia hubieron ocupado sus respectivos 
asientos ehia capitla, y !as sbuoras de ta servíduth- 
hré pasado a tomar ios pubstos qUe se las habían des­
tinado! en rango inferior á ias naugeres de ios Pares 
del Reino , so acercó el Arzobispo de Cantorbery, y 
^on voz muy ciara comenzó á ieer el serviciprnatri- 
mnniai según se baila contenido en el rito de ia Igle­
sia angiicana.

La ceremonia fue precisamente la que de ordina­
rio se acostumbra, iienóndose'los Claros que esfán 
destinados para ios nombres en ios diversos para- 
ges de ia iitttrgia , con ios de "Alberto y Victoria" 
sencillamente.

Asi es que el Arzobispo preguntq al príncipe: 
¿"Alberto, consientes en admitir por esposa á esta 
ütuger, para vivir juntos según el ordenamiento de 
Dios , en ei santo estado del matrimonio? ¿quieres 
nntaria , consolarla, honrarla y guardarla contigo en 
enfermedad y en salud? y abandonando á toda otra 
guardarte á ti mismo solo para ella , todo el tiem- 
poque ambos viváis?' A lo que respondió S. A.. R. 
con un tono ñrme de voz , "si quiero."

Cuando igual pregunta se hizo a S.M. contestó 
la Reina Oon acentos que aunque llenos de suavidad 
y de música , fueron perfectamente óidos hasta en 
las últimas estremidades de la capilla. El "si quiero" 
que pronunciaron sus labjos fue acompañado de una 
mirada al augusto novio , que convenció á cuantos 
presentes se hallaron que su, corazón acompañaba á 
suá palabras.

Al preguntar el Arzobispo , ¿quien entrega esta 
muger para que se case con esté hornbre? sé acercó 
el Duque de {^us'sex y presentó S. M. ó su Real 
Alteza.

Se siguieron las fófrnulasacostumbradasdel despo­
sorio , en un tono mu^ claro y espresivo.

"Yo Alberto, te recibo Victoria, para que seas 
nú esposa , y para haberte y tenerte en adelante des­
de este dia, para mejor ó para peor^ mas pobre ó 
mas ndá , ^uí edfennedád ó en salud, para amarte 
y quererte hasta que la muerte nos sepáre , según 
el santo ordenamiento de Dios, y en prueba de< lo 
cual to Cíopeño mifé.

"Yo Victoria ,1.0 fecilib, Alberto, para que seas 
mi esposo^ y para haberte y tenerte, dé'hoy ch ade- 
lante , para mejor ó peor , mas rico ó mas pobre, 
en enfermedad ó en salud , para amarte y quererte 
lúista que la muéí-te nos separe, segunel santo or- 
dbnamiento de Uios/yá^ efecto de lo cual te einpe* 
ñotnñf^," , ' . .

Éu seguida el príncipe Alberto la puso en el de­
do el anillo matriinohiál, diciendo.

'X)on este anillo me despOsO contigo ; con mi 
cuerpo te acato , y con tbdos mis¡ bienes, en este 
nnmdo te doto, en el nombre del Padre , del Hijo y 
del Espíritu y Sarlto. Amen."
.. El arzobispo de Cantorbery siguió leyendo lo res­

tante del ritual pertcnecieute á esta ceremonia, y 
concluido el enlace salió de la capilla la co¡nitiva 
Real eti' el misnm orden con que había entrado, es- 
cepto que el principe Alberto se separó de su séqui­
to para acompañar á ¡a Reina ocupando su lado iz­
quierdo. De este nmdo y con las manos entrelazadas, 
y sin guantes, dejaron el templo los regios esposos, 
hasta qtm llegaron con su escolta y áeompañamiéhto 
al Rsdacio de Buckingham donde S. M. dió á las dos 
de h) tarde uu esplendido almuerzo.

A las cuatro salieron los augustos novios para 
el castillo de Windsor , en un coche con cuatro ca­
ballos , y eou una escolta dg dragohes ligeros : llega­
ron á las swte menos cuarto en medio de prolonga­
das aclamacmhesde lealtad y respeto.

Por la noche ae dió un banquete de estado en el 

gran salón det palacio de San Jayme. En medio de la 
mesa, que tenía forma de cruz, estaba la torta de boda 
de S. M. adornada con cuatro elegantes banderas de 
raso blanco, en que aparecían las armas reales; toda 
la bajilla de plata era de la clase mas bella y costosa. 
'Entre los muchos personages que asistieron a este 
convite se contaron algunos individuos de la familia 
real.

S. M. la reina viuda dió un soberbio banquete en 
el palacio de Marlborough en el que se hallaron va- 
rios miembros de la regia estirpe.

Seria imposible enumerar los magníñeos convi­
tes con que se ha estnerado la alta nobleza en cele­
brar las bodas de la Reina Victoria.

S. M. llevaba en la cabeza una guirnalda de ca­
pullos de azahar y un velo encage de Homton, 
y tenia puesto un collar y pendientes de diamantes. 
El vestido era de rago blanco con una guarnición 
muy C'árgada de encágé tie líónitoh , con dibujos se 
mejantes 'á los del veló. El cuerpo y las mangas es­
taban ricamente adornadas con el mismo material para 
que hiciese juego : el manto y la cola eran también 
de raso blanco, forrado de lo mismo , y embellecido 
con iíores de azahar. El vestido fué hecho por Mada­
ma Hettum, modista de S. M. El costo de los encages 
ascendió ft 1 OÚO libras esterlinas , y el raso que era 
blanCo 'tnas puro se tejió en las fábricas de Spital- 
ñelds.

Llevaba S. M. un brazalete con el mote del orden 
de la Jarretera, la pla­
ca de ¡a misma orden. Los encages del vestido nupcial 
de S. M. aunque Hatnadós popularmente de Honiton se 
han labrado en la aldea de Beer, situada cerca de la 
costa y a unas diez millas de Honiton. Su egécucton 
fuó dirigida por la Señorita Bidney , natural de aquel 
lugar , y quien fue enviada de Londres por órdén 
espresa de la Reina para este objeto. Mas de doscien­
tas operarias estuvieron trabajando eu los. en­
cages desde el ines de Marzo hasta el de No­
viembre dei añó pasado. Estas pobres muge- 
res sacan generalmente una mezqtíino jornal dé 
labor, y aun ási há decaído tanto este ramo de 
industria en los últimos tiempos, que á no ha­
ber sido por esta, bondosa predilección de S. M^ 
hubieran pasado un invierno de sumo apuro : no 
es fácil formarnos una exacta idea de la gratitud 
qúe nnahiñestan sin oirla de sus propios labios. La 
gúárhicibndelvestido empleó un ruedo de cuatro 
varas de vuelo y tres cuartas de anchura. El dibujo 
era riquísimo y del gusto mas elegante ; se saco al. 
intento y es superior á cuanto se ha visto hasta abó­
la en IngliUerra y en Bruselas..El fabticante deseo­
so de que(S..M. tuviese un vestido único e,n su clase, 
destruyó los modelos y dibujos así que dió ñn á la 
obra^ El velo , que es del mismo género y córréspon- 
diente diseñó proporcionó ocupación á las pobres eh-- 
cageras pormasde seis semanas; tiene vara y me­
dia en cuadro.

Entre los vestidos de casa que forman el.^rtíM 
de S. M. hay uno de sobresaliente diseño , el cual 
está hecho enteramente de encages de Honiton , con 
hermosas guarniciones , y es obra de la Sra. Clarke 
natural de aquella villa.

Los ramos de azahar y los selectos ramilletes de 
dores llevados por los miembros de la Real fami­
lia en esta ocasión les fueron suministrados por Mr. 
Rogers, ñorista de S. M.

Todas las calles principales de la metrópoli es­
tuvieron iluminadas con él mayor esplendor, espe­
cialmente las que pertenecen al estremo occidental 
de la población. La cifra del príncipe Alberto enla­
zada con la de la reina Victoria formaban por lo co- 
ntun el adorno principal de la iluminación y mu­
chas ingeniosas alegorias realzaban la brillantez de 
los transparentes. Para cerrar la descripción del 
público regocijo, bástenos añadir, que carrozas, di­

ligencias, ómnibus, calesines, eti Un todo yehi- 
culo de ruedas estaba en perpetuó movimiento para 
trasportar de un, punto a, otro ia inmensa turba de 
curiosos , y gracias al celo y.escelente,arregle dé !a 
policía , con tan poca confúsion como era pesióle es­
perar. ' ' ' ' .............

Los edificios flúminados á cosía de! gobierno , Id 
estaban con ?a Tnayor esplendidez, ytodóLóndres;Vis­
to desdé alguna distancia tenia la apariencia de un^ 
vasta conAagracion.

CÁMZ. '

El; Sr. Alcalde .constitucional ha tenido á bien 
distraerse por segunda vez de sus serias áténciónés 
con motivo de mi artículo del 17 de! presente pubíi-^ 
cadó por V. en su pliego de! dia 20. Dicé en é! qué' 
V. ha hecho insertar ayer, "qué le es doloroso soste-í 
„ner réplicas ; pero siempre lo hará cuando sé'íh^ 
„tente sin razón-vulnerar la conducta imparciál deló's 
„alcaldes constitucionales de Jerez ó súát
„manifestaciones." No puede estar nías á la víáta que 
yo no he tratado dé vulherarla. No.hice sino defen-. 
der lamia, vulnerada por muy sencilla inducción á.: 
nonaóré de todos cHoa^hí^q áu 6rma , y lo hice con la. 
verdad y decoro que corresponde. Mi artículo perma- 
nece irrefutado por la sencilla razpmdé sqr irrefuta.' 
ble; mas á pesar de. cHó debo en justrdia-á'^t.mi repú^ 
tacion hacer unas-cuautas rcApxionesí'ádbré^l^ fúlica' 
que tengo á la vista ,, y espero qué V^ tendrá !á Óoh-^ 
dad de: estamparlas,. '< ' .. - ; 'í' - .:i . -

En honor a! Sr. Alcalde 2^^ debo plomero adver. 
tir que ayer antes de leerla fui favorecido coh una 
comunicación de su parte de! tenor sig-uiéhte; "Muy- 
„Sr. mió : en réplica ál. comunicado qué, úrmáde por' 
w,V' dió el TíEAfFO , he'remitido otró aj'er,' y en é'P

! equivocadamente, que algnn miguelete'de V^' 
,,había cometido un robo de obejas y escopeta en el' 
„CQrt.ijo de Llórente; pero sabiendo anoche qu'é no' 
„sondps migueletes dependientes de V. los quecomé- 
„tieron aquel delito, na.e he apreso fado á disponér 
„que el mismo periódico publique una áclaracióh tif- 
„naada por mí para lá debida satisfacción. Su áténtó 
„seryidor q. s. m. b.—M. Sánchez Silva^Febre- 
„r.o^3," ' . .. .

Esta comunicación descubre la hidatguia de áhi- 
mo del Sr. Alcalde 2.° , y que no pertenece á aqñ^-^ 
lia ólase,de hombres pervertidos, acóstumbrádóá á 
añrmar !o que no creen y á obstinarse en lo que han' 
dicho : pero a! mismo tiempo hace patenté que tiene 
cierta facilidad en creer antes de tiempo y cierto ^-1 
dor febril en tomar por verdadero y dar por infalibie 
lo que inadvertidamente ha creído. No hablo en cen­
sura de esta frágil disposiciou en su origen porque 
la he hallado c?si siempre en espíritus generosos in­
capaces de decir voluntariamente lo que no es l} aun-' 
que llevados por hervor de sangre háciaaquélla c'on-4 
clusion que su fantasía les anticipa ; impacientes de 
los trámites por donde se llega á la que es verdade- 
ra. Pero semejante disposición es cruel en sus efectos, 
para e! pobre inocente que. cae por medio; pues aun-

^^^gd ycHga el desengaño, la reparación no 11*^-



de 
el 
de 
de

ga (según nn refrán aprendido por esos mundos) 
por donde sigue el daño. no todos los que
leen una sugestión en descrédito de otra persona, 
llegan á leer la contradicción , y cayendo aquella en 
ánimos menos limpios, de estos que creen o descreen 
por elección ó malicia , no suelen pararse mucho en 
esta.

El suceso de los carneros y la escopeta no fué 
comunicado simplemente como una cosa que el Sr. 
alcalde 2.° creía , sino como una prueba conclusiva y 
arrogante de que los migueletes á mis órdenes no 
observan la mejor disciplina. Sus espresiones fueron 
estas: "Queriendo que mo

asegurando que observan la mejor disciplina, 
al público que alguno ó algunos 

„dc ellos robaron con violencia, dos carneros y una 
„escopeta Si yo tuviera una disposición hos-
„t)l, hace muchos dias que habría puesto en noticia 
„del público estos acontecimientos. No lo he hecho. 
„porque no parece decente que una autoridad esencial- 
„mente conciliadora entablase acusaciones escandalo- 
„sas...." jE'zz "pero me ha
provocado á ello...." Yo Mo Ae , ^zno co?'-

WFCMtt/íít/ /o GMrz o/éMí/íezu/owzF ?to
píMGÚa G q/oy Mr MMít e^MÍVOCGCZOZZ íí/g'O

El Sr. Alcalde 2.*^ habría salido fácilmente 
esta equivocación de los carneros, si ya conocido 
nombre del Sr. Llórente , se hubiese informado 
él mismo; y por su boca habría sabido de parte 
quien estuvo la oBciosidad para que hiciese instancia 
contra, los agresores , y quien la recomendó y dirigió 
e! Exmo. Sr. Capitán general para que se procedie­
se contra ellos, como este Sr. dispuso con la pronti­
tud que distingue su zelo por la disciplina, según 
su oBcio de 14 del presente al Exmo. Sr. Comandan­
te genera! de esta provincia, trasladado por mí al 
interesado en 9 . de! mismo mes. Este fué el coman­
dante de armas de Jerez, que no distingue de suge- 
tos para cumplir su obligación y corresponder á la 
conúanza de sus gefes.

"Mucha paciencia (dice el Sr. Alcalde) que se 
„nece8Íta para tolerar los desórdenes de los migue- 
fletes," poC@$. Yásevé! esto de la
paciencia es relativo. Cada cual gasta de! caudal 
que tiene: No dudo que le costaría fatiga habérselas 
con un miguelete que disparó el tiro en una taberna, 
ni tal miguelete es^ba embriagado , y por cierto es 
vno de ^wen yo no esperaba este suceso, según la 
conducta que le he observado por mucho tiempo. 
Mas no fuera ella pasaporte de impunidad entre mis 
mano8,que no soy ordenancista suplidor de faltas. 
Graciosa estaría la declaración de! Juan Perez Duar- 
te, hecho una cuba á las dos de la mañana á la cuenta, 
cual pide la sana razón para 
el Sr. Alcalde 2.^^ no quena batallar con él, pudo 
desde luego habérmelo entregado, y debió hacerlo 
cuando lo reclamé , por ser yo /ct GM^oWí/ar/4 
co!'yesponí//<t coMoce?' gM , según el mismo
Exmo. Sr. Capitán general me advierte en oBcio del 
dia 21. Pero el Sr. Alcalde 2.? debe de ser inclinado 
á recargarse de atribuciones , ó á lo menos esta vez 
no reparó en que metía su hoz en mies agena. 
Ello es que, tomando al comandante de armas por un 
estafermo , allá envió á Juan Perez á Sevilla ; y yo 
nada cstrañara si hubiese oído que había marchado 
tras el con la sumaria en la mano, y alguna solicitud 
para que el comandante fuese depuesto , aunque fue­
ra por contrabandista...

Llegando aquí viene á mis manos el TYcM^ode 
hoy, que contiene la Gc/arGCtoM del Sr. Alcalde: quien 
retracta honradanrente su afirmación de aquel hecho 
tan conclusivo, fundándola como es justo , en que lo 
Aít Jareen zu-

r como es de esperar de quien está persuadido 
de wrcynd ezz yzrg ucoy-

íoJo /o
Pero be aquí que yo que no acostumbro á averi­

guar después de haber aBrmado, que, aunque hablo 
de prisa, no escribo dislates , ni haHo que retractar 
de lo que he escrito llevado por igual título de carác­
ter personal ámi vez todo loque he Brmado.

Y nótese que no me he dejado arrastrar á la exage­
ración ridicula de añrmar que rnis migueletes sean 
impecables. No pondré mis manosea el fuego contra 
alguna inclinación pecaminosa en ocasión que
& .ver .vÍHo vruzy cct/vít ; como tampoco la pondría por 
el Sr. Alcalde ni por hombre nacido , empezando poL\ 
el padre que me engendró. En esto no hay ofensa ni 
ironía: no pasa de una verdad del sentido común, una 
pero-grullada , que no menoscaba el respeto que pro­
feso á mi padre, ni e! que sinceramente mantengo líácia 
el Sr. Sánchez Silva : pero no por eso dejo Je cono­
cer que está padeciendo del achaque de demasiado 
aprensivo. El mismo Sr. á su vez me tiene por enfer­
mizo , y quisiera administrarme un remedio, que no 
es el que conviene.

El que se rati'iíca : yo me ratiñeo;
cuestión 

es de sentido común. Sea juez de ella el sentido 
común.

Los hechos intercalados están todos en caliñca- 
cion: no haynada de ellos fuera del conocimiento de 
gefes á quienes no creo agraviar cu suponer tienen 
tanto honor como yo veo en mi, y creo y debo espe­
rar en el Sr. Alcalde. Lo que ahora resta de mi con­
troversia es lo que los químicos llaman cíqow/ y/zor- 

Ya llegué al cauipo del discurso ñambre y pue­
do abandonarme á mi propensión de hablar latín. 
Aquí estamos en terreno naas libre , y cada cual pue­
de fantasear retóricamente según le acomode. Cada 
cual puede tomar su vuelo por países imaginarios. 
Pero he apelado al sentido común , y no hallo fuerza 
en mi para salir de él.

Me ratíBco ahora en lo que antes me bastó in­
sinuar. "Sé tanto, y veo tanto por necesidad" de mis 
migueletes , "que puedo apostar á que oo existen ta­
les conexiones y enredos entre ellos y los contraban­
distas. He querido decir ; sé tanto á donde van y de 
donde vienen, veo tanto lo que hacen cuando vuelven, 
veo tanto inmediatamente de su interior domestico 
tanto de su modo de estar en cuerpo y espíritu y de 
loque necesitan y gastan y pueden haber gastado,que 
DO vacilo en apostar los cinco dedos de mi mano con- 
tra que tal escándalo exista y fuese en tal manera 
alarmante que el Sr. Alcalde ya no supiese como ha­
cer para no reventar cón el ^ecze^o y denunciarlo al 
público. Si lo tenia /mee zuMcAo^ guardado ¿por 
qué lo guardó? Las infracciones son hechos. Sino 
quería renunciarlas por huir del compromiso ¿por que 
no me hizo una advertencia amistosa? Porque era 
mejor venir ai público para desnucar a! comandante 
Je armas. Esta es una Operación del genio, centola 
del Daníe a! escribir /ít covHer/m.

"Al Sr. Alcalde seria "nmy fácil" (según dice 
porque yo no invento) "reunir una veintena de con­
trabandistas de Alcalá , Paterna , Jerez y Medina 
para que declarasen que los migueletes que están á 
mis órdenes , se ocupan frecuentemente en proteger 
la entrada Je las cargas de contrabando , tomando di­
nero en pago de su laboriosa ocupación." Me es im­
posible ganar de mano para el esperimento , porque 
no tengo el honor de conocer á esos caballeros , al 
menos sabiendo su ocupación. ¡Pobre miguelete , á 
quien yo descubriese en trato con ellos! Pero sería 
muy curiosa una junta de contrabandistas presidida 
por un Sr. Alcalde , ó bien una cita de ellos , de la 
cual saliese una información con declaraciones tal 
como la siguiente. "Yo fulano , contrabandista de tal 
"parte , digo y declaro y me ratíñeo en que doy tan'- 
"to ú cuanto á los migueletes del comandante de ar- 
' mas de Jerez; por introducir mis cargas; tanto por 
"otros tantos de igual especie en que de continuo se 
,'ocupan.... Quisiera verlo , acá para mi santiguada: 
porque en cuanto llevo estudiado del mundo , siem­
pre en servicio con mi oja litnpia , no he visto ana 
cosa tan peregrina por la Europa , por la América, 
por el Africa y por el Asia.... Esto es ñgura retóri­
ca: HMZíae como decía Persio. Nuevo método
de fornMrespedientes ó sumarias, tan aprobable en 
ley como fehaciente en crítica. CGytorae.

Pero si esto no basta , que por sí solo sobra para 
aterrará na tnundo, junto con la </<?
/M prestada por nn miguelete entbriagado, ahí
están el Sr. Intendente de la provincia (que por mas 

señas, se llama D. Miguel Delza) el Sr. comandaQ^^ 
dcl resguardo D. José Martín Arnedo ("carísitQ^ 
amigo del Sr. Alcalde", cou quien haín-á confe^-enc^^ 
do á la larga (le este asunto) y todos los gefeg ¿g 
rabiucros pasados y presentes en esta ciudad , 

informar con la misma seguridad que el gg 
ñor Alcaide.

Yo respeto (y no por cortesía al escribir), yo^ 
peto como e! qtm mas los nombres que me son cono 
cidos;pero ¿qué seria de su probidad oticiál sité 
niendo conocimiento de hechos que el contandante uo 
sabe , ni puede sospechar , no le han hecho una aj 
vertencia . una indicación simple siquiera para ev;. 
tarlos en lo sucesivo?... CGMorng : esta es otra
ñgura retórica.

Quien no ve en todo esto una predisposición vgtn 
ga de donde viniere (inuy honrada en buen hora: por 
que nada que pasa por el Sr. Sánchez Silva dejará de 
ser muy honrado , pero algo indiscreta y mny ntór. 
biJa) á torhar en mal cuanto ^toque en tos mignele. 
tes y, para hablar cual lo siento ; en el comandan, 
te de armas? ¿Qué delito he cometido yo contta 
él, contra los señores Alcaldes , contra la hacien. 
da nacional ó contra la policía? Si una vez deg^ 
cargó un tiro un miguelete borracho, fué "solo 
„por el gusto que podría resultarle de asesinar í m 
„pobre ciudadano. Si un miguelete prende á uu cri 
minal que corre con daga en mano, "no es por diÜ. 
gencia espontánea suya sino dando auxilio á un 
bo de barrio ; como si no cupiese espontaneidad en el 
mismo acto en que se dá auxilio, y aun ignoraneiade 
si se dá ó no se dá.

Porlo demas , el crédito del cuerpo de eacopeté- 
ros , áque estos migueletes pertenecen , cstájEuerada 
los tiroa de la maledicencia vaga y dei efecto de Im 
aprehensiones del Sr. Alcalde ; y yo aventurária «t dé 
mi cordura en detenerme á encomiarlo. Hombres son 
y como tales se podrá coger una falta u otra, como 
sucede en la familia naas arreglada , de cuyo escruh- 
nio no saldría iteso en una provincia algunb.que otro 
Aicalde, por buenoque fuese: mas su disciplina esse- 
vera y los gefes que inmediatamente los maodan, asi 
como los superiores de quienes dependen son obser­
vantes de ella. Harto hago Con defenderme contra 
cargos gratuitos. Dios sabe, y bien á la vista eslií, 
queyonohe perturbadoáios Sres. Atcuides, ni sahdtr 
en lo mas mínimo del círculo de mis íttíibucioíies. 
Aquí me tienen ásu disposición en lo que pueda ser- 
virles sin salir de citas. '

Quedo de V. atento servidor, Q. S. M. B. Jerez 
24 de Febrero de 1840.—PEDRO BASADONNA.

Un pedante que vende suá disparatados discursos á. 
tnedia docena de necios ambiciosos , es e! que, paro­
diando ayer ios subversivos articuios d^ la Legaiidad 
y dei Eco del Comercio , estampa en ei periódico re* 
volucionario , que para mengsra de su quitura se pu­
blica en esta capital, un centón de desatino^ . inj"' 
riando al gobierno é incitando al pueblo á que des­
conozca la legitimidad de la representación nacional 
y las leyes que de ella emanen. En la esperanza de 
que una de las primeras determinaciones de las Cor­
tes será poper término á tales escándalos , y en la 
segu-ridad de que por ahora no corresponderán los 
resultados á las miras que se proponen e! au' 
tor de esa asquerosa producción y sus patrono!, 
nos escüsamos de rebatir sus absurdas doctrinas; pue9 
ciertamente no habrá una persona de mediana capaci­
dad á quien no cause hastío su lectura , ni p^ra las 
masas ignorantes es inteligible el lenguage oscuro y 
pedantesco del famélico escritor ; y por consecuenc^ 
no es á propósito para seducirlas.

Tales son los hombres que traen siempre en bocf 
el patí'iotismo, el respeto á las leyes y el amor anues- 
tras instituciones ; pero que abusando osadamente de 
estos caros obgetos', solo procuran labrar su iorítina 
á costa de un trastorno genera! y por esto los vemos 
prontos á denunciar todo escrito ertque se les 
máscara y se descubre su hipocresía.
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c .emente que un destierro semejante no hubo
, o,^recer^^ny ag'-ívlable A aqneDa'jóven, que apegada 

r cosas Jelnmndo, solo habia visto en el matrimo- 
una placer y de independencia. Sin embar-
respetando n Mirabeau, con aquel miedo con que 

í^'lcbiMafl acata las disposiciones de la fuerza, se so- 
í seguirte por mera obediencia, n-i impulsada por 

(¡^.,.t]O3 sentimientos de resignación que hacen á una 
' tan adorable. Si Madama de Mirabeau hubie- 
*^"'ainado A marido, sus dias de desgracia ha- 
h^-ian tenido sus dulzores , y nodriza de su propio 
híio hubiera hallado en los goces Je la materni- 

compensación de los placeres mundanos A 
„ue)a'era preciso renunciar por algún tiempo. Mirabeau 
la daba e) égemplo de uña enérgica resignación ; sus ho- 
;-as de destierro trascurrían con serenidad ; y se entrega­
ba á ios grandes trabí^os del espíritu ^¡ne fueron mas 
íarde las severas distracciones de sus ditatados arrestos. 
puG en Manosque donde escribió su é?ísayf) so&re 

y cuando después de haber redactado 
algunas de aqueílas páginas elocuentes , se consideraba 
dichoso al lado de su hijo y de su muger, estaba muy dis­
tante de sospechar que A esta le fuese tan insoportable el 
destierro que estaba sufriendo. Mas el te'ho, devorando 
el corazón de Etnilia, laut-giaA salir, A cualquier pre­
cio, de una soledad que la mataba.

Una noche, que después de haber dado el pecho A su 
hho, y dormídoloenloshrazoR, estaba hablando con 
su vi^a ctunarera, aquetla fiel Mignon que ya hemos 
mencionado, de las escenas de sus primeros años , acón 
teció que inadvertidamente hicieron memoria de! caba­
llero Gassand , con quien Emilia habia tenido sus pri- 
meros amores , y como necesitase esta algún respiro en 
sus actuales padecimientos, tto pudo menos de repetir su 
nombre con viva emocioQ.

¡"Qué hermoso era, qué bueno ; y quesuntiso! no 
se le habria p:tsada por alto a aquel lo mucho que me fas- 
tidhv la vida que estoy llevando ; verdad es que no tenia 
ese talento brillante , esas palabras imponentes, que des­
lumbran , arrastráu y... amedrentan; ¿pero que es todo 
éso para una pobre muger , que no puede resistir a uua 
esetavitud sin amor?... Ah! Mignon, bien castigada me 
hallo por haber abandonado al pobre caballero:"—Y se 
echó á llorar.

"¿Y es tiempo ya de pensar en, él? preguntó Mig- 
noncon severidad. ¿Qué, Señorita, después de haber 
(lesechadoaqtteilesamore.s, tiene V. ahora derecho de 
recordarlos con pesaJutttbre?

—"Ne 'ne falta la debilidad de hacerlo; padezco y 
necesito buscar aigun recurso de consuelo."

Apenas pronunció estas palabras ia condesa de Mi- 
rabean , cuando entró un criado y puso en sus manos 
una esquela que acababan de trapr y que venia dirigida 
A su nombre.

Mientras la leia, se animaron sus mejillas con la 
emoción mas brillante, yesclamando con el mas vivo 
trasporte, "aqui está, dijo, y ruega le permíta que ine 
vea ; no parece sino que ha adivinado que le necesitaba: 
ah Mignon. Dios mismo es quien me lo envía!"

_ .¿Qué quiere V. decir , Señora?
_ Te digo , que está aqui, Mignon , qUe voy A verle 

otra vez. _ .
_ ¿A quien, a! cabaltoro de Gassand?....,. Señorita 

no piense V. en eso. No pue'lc ser, ni debe ser tam­
poco!

_ ¿Y quién habrá de impedirlo? dijo la condesa con 
un tono irritado.

. _ Yo , Señora ; yo , que en otro tiempo hablé A V. a
favor suyo, y 'jue no permitiré que su presencia introduz­
ca hoy la desazón, eu cstacasn. Piense V. en su niño; 
quélnoíieneV. A nada ser madre!

_ No basta eso ; no. Mis dias se hallan vacíos , des- 
encautados. Gassand los Hobará de nuevo con las memo­
rias de lo pasado.

_ Repito á V., señorita , que no sucederá semejante 
cosa; es mi obligaciou impedirlo para salvaros ; aunque 
por lograrlo me viera precisada A Jar cuenta al Señor 
conde."

En este instante se abre la puerta , y se presenta Mi­
rabeau.

"¿Y de que queríais darnie cuenta, buena Mignon? 
dijo él, medio sonriéndose , medio sorprendido.

Solo una mirada enteró A Emitía con sagacidad ver- 
daderamente femenil, que su marido no estaba Acabo 
de nada , y tomando valor con tal certeza le dijo en un 
tono muy natura!.

—Mira, querido mió ; acaba de llegar A Manosque, 
el caballero Gassand , mi primo , y como tiene que dete­
nerse en el lugar algunos dias, me ha rogado le permita 
venga á verme. Lee su biltete , y juzga si yo hacía mal 
en asegurar A la buena Mignon que tu no te opondrías A 
admitir sus visitas.

—No , sin duda, replicó el conde , después de haber 
leído el muy atento papel en que solicitaba el caballero la 
venia competente para ofrecer sus homenages á Madama 
de Mirabeau." Conozco muy bien, mi pobre amiga, que 
estas pasando aqui una vida muy fastidiosa ; y me alegro 
en el alma cuando viene alguna visita agradable que pue­
da interrumpir su umootoota.

—"to veis," dijo Madama de Mirabeau volviéndose 
a Miguen con un gesto descocarlo ; sois una dusña de­
masiado rígida, ha.sta A los nñsmos ojos de tni mnrido.

—"Ah"..., ¡nterjectó Mignon, asombrada de) desca­
ro de hvjóve^, y de la inesperada condescendencia de! ; 
conde de Mirabeau.

Al dia siguiente se presentó el caballero Cnssanden 
casa de la condesa, quien le recibió en presencia de su 
marido. Repetía sus visitas diariamente , y Mirabeau, 
que le juzgaba po'co^emible, le dejaba muchas veces á 
solas con su muger. Et caballero habia hecho á Emilia 
tiernas reconvenciones , á las que habia contestado esta 
con espre^ues de pesar emitidas con el mas sencillo 
abandona; quejábase á él de sus dilatados fastidios ; de 
su vida triste y monotona , á la cual su vuelta daba un 
poco de alegría, y en vez de esforzarse para vencer sus 
recuerdos, y seguir la linea de sus obligaciones, aquellas 
dos naturalezas débiles, se enervaban todavía mas con 
las conversaciones que evocaban la ituágén de lo pasado, 
y la hacían revivir tan hechiceramente.

Las severas reconvenciones de Mignon poco ó nin" 
gun imperio egereian sobre el espíritu de la joven ; y 
aun algunas veces llegaban á irritarla á tal grado, que la 
fiel camarera se convirtió ;í sus ojos en un objeto abonú- 
nahle. En varias oéasi' nes se le habia ocurrido la idea de 
despedirla, y solo el tonor de sus revelaciones habia im­
pedido que lo verificase. Un día que la honrada sirvien­
te estaba redoblando sus ruegos para que su señora deja­
se de admitir las visitas del caballero, añadía con 
enternecimiento. "Es menester que él ó yo seamos des­
pedidos: elegid, señorita, en nombre de vuestro hijo, 
en el de vuestro honor."

—Bien , sal tú , respondió con dureza la joven, y la 
antigua criada, como si un rayo la hubiese herido, sé 
retiró sin decir una palabra ; aquella misma noche se sa­
lió del castillo , derramando lágrimas, porque la daba el 
corazón que alguna desventura iba Atener lugar en aque­
lla casa. Su despedida causó suma desazón á Mirabeau, 
quien no acababa de comprender el motivo porque habia 
su muger, con tanta ligereza é indiferencia, despedido A 
aquella anciana, en cuyas manos habia nacido, y que 
prodigaba A su hijo tan tiernos cuidados y tan gratuita 
dureza le hizo entrar en cavilación, y sospechar que en­
cerraba algún misterio; acordóse de las palabras de Mig- 
non, que él mismo habia entreoído, y que su muger 
había interpretado con tan oportuna habilidad. Creyó de 
repente haber penetrado el enigma, y dió cabida en su 
corazón A la sospecha, al paso que afectó la mas tran­
quila serenidad. Por la noche, cuando se presentó en su 
casa el caballero de Gassand, le hizo la acogida mas be­
névola, y le dqjó.A solas con su muger.'

: Apemvs se hallaron sin t(;8tigos , comenzaron recípro-
. carneóte A espresar su cariño con las palabras mas tiernas 
confiados en su soñada seguridad : siguiéronse á estas 
los proyectos mas alagüeños para lo futuro, cual si am­
bos estuviesen libres, cual si aquella jóvén que hablaba 
de amores no estuviese al lado de la cuna donde un hijo 
dormitaba, á pocos ptvsos de un marido que pudiera ett- 
terarse de su conversación.

Habia confiado a! caballero Gassand la inquietud que 
le causaba la ausencia de Mignon. "Si habla soy perdtda 
esclamó Emilia temblando. "No temáis", respondió su 
primo, yo velarésobre vos, y no os abandonaré jamás. Bien 
lo sabeisadarada Emilia, yo daría mi vida por vuo, y 
en el escesode su apasiooádo entusiasmo, se atrevió á 
juntar sus labios con ioá de la joven.. Abrióse en aquel 
instante la puerta del salón con espantoso estrépito, y se 
presentó Mñ-abeau. Sus cabellos estaban erizados sobre 
su anchurosa frente , sus ojos lanzaban llamas , su gesto 
era imponente y amenazador. Asi debió haber aparecido 
quince años después en la asamblea nacional cuando 
proüunctó aquellas cóiebres palabras. "Id á/lecir á vues­
tro amo que nos hadamos aquí reunidos por él poder del 
pueblo ; y que de aquí solo podrá arrancarnos el poder 
de las bayonetas." Al ver á su espóso se precipitó la 
condesa sobre la cuna de su hijo como para acogerse á 
aquel sagrado, Mirabeau se la acerca y ella descubre 
que trae armas.

"Oh! no me mates" esclamó retrocediendo con es- 
panto. ; '

_ No, no temas, dijo él con estremecimiento terri- 
b!e. Yo te echaré denii lado...... Pero entre V. y yo, 
cabüÜero, es un negocio muy distiuto: precisa terndnat lo 
cuanto Antes. Vamos defiéndase 7. ;'y'ofrece un arma 

; al de Gassand ,'^quien sé adelanta A recibiría.
_ No sucederá tal, esetamó ia condesa ; .no aqui en 

mí presencia , no en presencia de este úmceñtc niño que 
. os pide gracia ; y tonmndo en los brazos A su hijo que 

se despertó H'U'itndo se. lo puso Jeiaute A su marido.
Mirabeau dió algunos pasos hacia atras , dejó caer* 

la cabeza sobre el pecho y pérmaneció aigunos instantes 
absorto en reflexión. Decis bien, señora, dijo Cn ñn 

. con calma y dignidad; la vísta de ese inocente me. re- 
t cuerda un deber , y este es , el no deshonrar públicamen­

te A su :nadt'e: nuestros criados pudieran enterarse de 
. todo ; pero...... añadió vo)viéndose al caballero Je Gras- 
- sand, nosotros nos volveremos á ver : manana al ama- 
t necer estaréis en la puerta de Manosque; allá iré yo; 
[ por ahora tened la bondad de retiraros. Obedeció este 
t y apenas se hubo ido, dejó Mirabeau el salón sin dirigir 

una sola palabra A su muger , que se habia desmamado.
Encerróse en su gabinete, donde se entregó á las 

sombrias meditaciones que su desesperación evocaba , y 
susiuAuitas sinsabores se agolparon á sufantasia con to­
das sus dolorosas particuiaridades. be le ñguraba hallar­
se condenado para siempre á )a desgracia , a !:v vergüenza 
A la esclavitud . y abrumado coa este pensamiento , sintió 
que el color se le iba, que le flaqueaban las píernns que

UT) espeso helo sofocaba sns ideos, y permanec íó por wa 
chas hora!'sunndo en una especie de anonadamiento. A 
eso de lá media noche fue despertado de su congojoso le­
targo por la voz de nn sirviente que Hanraha á la puerta 
de su habitación , para entregarle una carta. Recibió )a< 
Mirahean : la Jetra le era desconocida , y su contenido 
muy estenso. Su lectura que repitió varias veces, te 
causó una eumeion muy notable. "Cederé" dijo á medtA 
voz ; pasaré á ver á este padre aflgido; si puede justiti- 
caries, si realmente eHnno es criminal, la perdonaré 
por el amor del hijo que me ha dado."

(4$*^ co?:c/MMYÍ).

SERVíCto PARA HOY.—Los cuerpos de la g^^ar'^ 
nicion y la Milicia nacional.—Geie dedia,la misma, 
—Capitán de hospital y provisiones el primer bata-^ 
Hon de infantería de Marina.

En virtud de providencia que eh 17 del corriente 
dictó ante ini el tribunal de Comercio de esta plaza á ins­
tancia de D. Manuel Utmenetay Parra, y D. Manuel 
InJart, síndicos, de la quiebra de D. Martin de Irazoqui, 
se cita y emplaza á todos los acreedores de este para que 
en el preciso termino de seis meses, los que residan ea 
Europa, y en el de un año los de Anverícá, se presenten 
por sí ó por legítimos apoderados á los referidos síndicos 
para justificar sus créditos los que no lo hubiesen efec­
tuado , instruirse del estado de la dependencia y de cua­
les son las cortas existencias que consisten principalmen­
te en algunas quinas hasta ahora irrealizables, para reci­
bir de ellas mismas y de lo demas existente á su debido 
tiempo la parte que pueda correspondcrlés atendida la 
importancia de sus créditos, apercibidos que de no pre­
sentarse en los plazos designados que empezarán á con­
tarse desde el dia que se verifique la inserción Je este 
anuncio en la Caceta de Madrid, serán escluidos y sepa­
rados del concurso, y el rateo ó reparto de las mismas 
existencias,.se ejecutará entre los que se hubiesen pre­
sentado, y resulten ser legítimos acreedores. Cádiz 21 
de Febrero de 1840.—RíCARDo LE-Ci.ERC.

Por disposición áel Tribuna! de Comercio-de esla 
piaxa ha de celebrarse á su presencia íí las once de ta 
mañana dei Lunes 9 de Marzo próximo junta de acree­
dores ábienes de D. Santiago Lcupiapara que median­
te lo que de ios autos resulta nombren síndico á la depen­
dencia con quien se substancian ias pretensiones deduci­
das por parte de losalbacoas testamentarios de Doña 
Francisca Fernandez, viuda de Trueva. Y se hace no­
torio para (^ue ios interesados asistan á dicho acto por sí 
ó poriegítnuos representantes. Cádiz 21 de Febrero 
de 1840__ HíCARDO LE-ChERc.

Por auto que en el dia de hoy ha dictado-^jute nú 
el tribunal de Comercio de esta plaza do los; autos que 
bajo el nntn. 232 de I8O0 siguió en el estinguido con 
lado D. Santiago Antonio Rénetécontra.lncó^npañíat Je 
seguros á ¡a dirección dc D. Melchor Aretio ,.!(- nmn- 
du citar y emplazar A Jos aseguradores de fragata Dos 
Amigos, ó.á fus legítin''tos representánfés para que en el 
término preciso é improrogable de fO.Jhts Contarlos 
desde la inserción del anuncio en los perióJico.s J<! é.sta 
plaza, se personen ante dicho tribuna) á nsar de) derecho 
que crean les asiste por oponerse á la chancelación que 
se pretende de las.'fia'nzas .prestada& poé D. José -Reían 
tegni en fincas de su propiedad, A consecucMia dé la ac.- 
cion qué por el siniestro dedujo contra los indicados 
aseguradores apercibidos de que trans^,urritlo.d)óhb pla­
no, sc accc'lérá á lo solicitado por Dona María de los Do­
lores Gayegoheredera de! citado Belaustegui Cádiz 24 
deFeln'eródc 1840—RicARDoLE-CtERc.

S. AÍcjandro, obispo y confesor.
El Jubileo está en la .Merced. . :

oBSKRVACroNES MCTHOROEÓGICAS RE AYER

Termóm. Baróm.! ;
Horas. Reautualmedida Viento. Atmósf.

aire libre inglesa. ; '*

E. Clara.
E. Ceiages.
E. - ' Celages.

AI 3. el sol. 9 s. 0. ; 30,1 ó.
Al mediodta. ISj s. 0. { 30,18 

¡Alp. el'sol. Í2^s. 0.¡.80,16.

AFECCIONES ASTRONÓMICAS DE HOY.

El solsale.... alas 6 y.23 minutos de la mañana. 
Se pone......... alas 5 y 37 minutos de la tarde.

MAREAS DE MASANA.
Primera alta á las 9 y 3 minutos de la mañana.
Segunda baja A las 3 y 23 minutos de la tardé.
Primera baja Alas 2 y 42 minutos de la madrugada.
Segunda alta A las 9 y 44 minutos de la noche.
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Hotnhres.
Mugeres..
Niños......
Niñas.......

Sp PRECIÓLO REALES.—CoHsalocitarelnombrede 
lan ctninente publicista , el primero sin dudimlgunade 
nuestro siglo', se hace suSciente elogió de estaimportan- 
tisima publicacioo. Debe cÓRsiderarse no como vn oom- 
peodio de les auceses do_la_^ti^orhtj^derna, sino co:no 
el !Mc^er resútnen áoade se csplicaR las causas de donde 
nacieron y -el indujo que haa ejoroido en la civilización y 
enlasúéñté de los pueblos Europeos.—"Lacaidadcl 
"Im^eí-ie Romano, la invasión 4e los bárbaros, el feu- 
"dák.smo , cruzadas. Ja insurrección de los oemunes, 
"!a' réfu'tHa religiosa, la revolucien inglesa, . el siglo d^ 
" Luis XIV &c.'\' Tales' son las' épocas cuyo carácter y 
tendencia describe can'sing^lar imparcialidad y talento el 
cclébrc Mr. Cuizot , el gefe de los dóolrinarios fraace-' 
Sé's primero de tuJós JoA' -escritores que han es'pUcado -la 
naturakzhy coRdiMones del sistema réprésentatií'o , bus^ 
Cando só origen de los'antecedentes de lá monarqnia , de . 
la nobleza, del -clero y'-de! pueblo los estados; modef- 
ims.—-La a^&ricioH-déJa obra Jé' Mr. Guízót ha ^do un : 
suceso tan impartattte éa lá república de las letras, como, 
su nombramién^ó reciente para tá embajada Inglesa-en c! 
mundo dé .los iáteresespóli'ticos.
' Láobraconsta dccihcocaajernosá^realesdeve- 

Ilon cada uno , precio in^Mor-a! do las !i!)rértas.—Los' 
^uegui^en podrán recibir-desde luego toda Ja obra, ó< 

biéó UH cua^let'Ro.eada semana eh lo.s mismos pan tos-don- 
dé se'adMÍiioBsuseripéioaesad?" Panorama."

LAS NOCHES DEL TASO.
A nadié le'és Jeseonoeido ej nombre de! cantor dc' 

Arnñda, dcl-écbdirc^tl^dé la '"JerussalénMJiberáta.''— 
A quien se interése en Ls glorias de la jjoesia gfdca , nó 
puede serle indilet'onteeataintcá'esa'nte obrita que se aca­
ba de traducir al ca.stclhmo_ -Su prcísí) 6 rs. en los mis­
mos puntos doade se ausci'ibe al "Panorama.''

BtmVtSTA. TWA.Ct<MWAr.
Sátira hética, íla:Ranie, sorda^Jenta y .rabiosa de

Se vende á un real de^veHoa en las libr erías de Mo­
raleja, PúrusyUosehy en tes despaches de papel de 
Gerber, calle de San Francisee y de Vázquez^ eaíHe 
-de Celms. '

HA
a Ja aNtíí^at^

y
JVaáciaata^

i 
par

BEL 25 DE FEBREÍteDE I84D. 
CAMBIOS.

Madrid a 90 días fecha , , , , 
--á'do dias. , , , , '

á corto.
Barcelonaen pis. á 8 d. v. , 
Valencia á corto 
Bilbao 9 cgyto
GoruSá á corto, 
Sevilla á corte 
8anían<^ey á cqrto

- idr' "

benef. 
p § benef. 

plata.

? y
benef. plata, 

p § benef. 
p § queb. 

papel, 
piala.

T i' cI y
1
par 
par

* , , , '
C ranada á corto , . 
Alicante á corto ; ,
Máiagu á 4íorto

Lóa.dres, , 
Parts , , , 
Hatnburgo 
Genova , ,
Gibraltar á 8 dids v. f.

á 90 dias, , , ,
FONDOS PUBLICOS 

del 5 antig. cup. corr. 
nuev. con el cup. corr

Títü!.
Dhos. .... .. ________
Dhos. en certas cantidades, .
Dhos. del 4 con el cup. corr. 
Vales 1^0 Consolidados, , , , 
CertiL de deuda sia interes

37 15[16
80^

pocaa pper.
Hotn.

p§ queb.

2 7 .
27 é 29
23
60

p§ pape!.

pape!. 
p^. papel.

T^l buque de vapor ingles ARGYLE, su cap. Mur-
'L^ray, cuya llegada á esta se anunció para el dia 12 

al 15 para hacer visge para la Habana. Vct-acruz y Tam- 
pico con escáía en la Madera: por causa de los tempo­
rales no ha podido efectuar su salida de Liverpool hasta 
el dia 20 del presente.

A su llegada á esta , recibirá los pasageros que se 
ofrézcanálosprecios siguientes: <

En prinsera cámara para la Habana........  pís. 130,
Idem......id........... Vera-Cruz........... 200.
Idem.......id............... Tampico....... ........ 230.

Dándoles e! tnismo trato que se dá en los paquetes de va- 
por—Se despacha en la casa de las Cuatro Torres , hú­
mero 10.

ant. al )de Mxo. 1836. 
Dhas. en cortas cantidades , , 
Dhas. póster, a! l.^Mzo. 1836 
Cupones vencidos, , , t , 
BlUctes del Tesoro de Mayo 

de 1838

nom

Je la mañana, 
de la tarde.

de la mañana, 
del dlá.

papel} 
pape.. 

p§ queb.

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.

Corbeta faanccsa 4e guerra de porte de 29 cañones 
Coquette^ el capitán decorbeta Mr. Guerey , de Tán­
ger- Javeque corree S. Francisco de Paula, su coman­
dante D- Manuel Márquez, de Ceuta. Bergantín gole­
ta Aadaiuzit, D. Anteólo Bonmati, de Almería con plo­
mó, y otrosefectos- Pailebot el Ligero, D. Gerónimo 
Míllet, Je; Tarragona y Málaga con aguardieníe,'y otros 
electos. Y varias embM.'eacioaes menores españolas de 
le.va-nte. .... ' '

EstamaSaHase vióbat^ado en las peña*salientes Je. 
Cabo Candor Un laúd , -el cual permanece en' la misma 
situaciod.

SALIDOS.
Vapor paquete ingles Bragánza,c. Samuel Lewis, 

con correspondencia para Gibraltar'. LoSvapot'es Cofiá- 
noy eü'ad)t^qu^vi^ypa^a Sanlúeat^y Sevilla. '

W* a fragata española VI- 
^LLANUEV A, su cápitau 
D.Magín PMÍgyFerrer,qae 
se hailla eoh wgistro .:d3ÍertO 
paradla HABANA ; !c Cer­
rará sh!Hdta el'dia 2 de Mar­
zo próximo y solo puede ad- 
!niíit'üTi t-csto de carga ypa- 
sa'geroa , á quienes'ofrece las 
mejores comodidades , ad''ir-'

tiéndose 4^ue toca en Saníingo de Cuba pitra dejttr los que 
¡leva pítrintqueJ ptterto. Se despacha por D. AHg'ei M, de 
Casti'isioues, pituca de Mina, üúm. 194. 2

*3 ARA LA HABANAcon 
escala én Canarias y Pu^*- 

to-R)Co—Reeóget-á la corres­
pondencia el 8 del próximo mes 
de Marzo él CS7rrgf?-v:ü?^¿:/Mo 

4 , süCapitan D. Anto­
nio Grinda: admSte alguna car- 
ga y pasageros á quienes se les 
dará un trato esmerado—Se 
despacha caHe de las Bulas, 

4Rúm. ^&0^

]pARA LAS ISLAS CA- 
NAKIAS.—Dará la vela 

e! 28 del corriente e! hermo­
so bergantín, goleta español 
notnbradoel Vapor admite un 
resto de carga y pasaderos pa- 
nt ios que tiene esccientes co- 
modidadea. Lo despacha D. 
Luis Cresa, casa de Cinco Tor? 

núm. 13ái

V¿\POR.ES EN- TRE CAn.^
el Ruér^óde Santa Mana.
tnsdiasyálashoras^ sigue,/
niéndose que estas^:^¿^g ^"tsalidas pod^-á^'^^^'' 

alteradas ó suprimidas cuando la empresa} 
estime conveniente.

MIERCOT.ES 26.

J 7^ de la mañana.
J , 11^ de ídem.

JUEVES 27.

{ 7^ Je la mañana.
) 12Adeldia.

NOTA. Lagraneseasezdeáguaquese esperim.^, 
en !a barra , que cada día va á mas , impide á vau' 
poder hacer viagesá horas mas cómodas para'el pgb^

Se suspenden !os viages diarios advirtiéuJose qu. 
los dias que no puedan cumplirse los anunciados ),. 
Puerto , por hallarse cerrada su barra , viajará 
to R#al, en las mismas horas que tenga señaladas 
hacerlo al Puerto , á tin de mantener ¡a comunicad 
diaria lo mejor que lo permita el estado de luj,?"" 
gacion.

A rawcíam!.
Programa de la funoiou que se ha de Secutar esta no-í 

che á beneRcio de D. Francisco Cuenca, primer apuntá- 
dor, y D: Antonio Vico , úno de los segundos áiüores.-í^ 
Péhetí-ádos' de la hía's viva'gratitud é impulsgdós'.de! 'de­
seo de complac.er áüU público tan bondadoso, no hemos 
perdonado medio alguno para captarnos (valiéndonos da 
los que han estado á nuestro atcancej su aprecio que nos 
es tan grato. Cón este hn, hemos dispuesto regalar á 
nuestros tavorecedores , como prueba de la veráádde 
núéstro aserto , los 'efectos que se espresán á continua, 
cion, los cuales se dividirán en tres suertes delmo- 
do siguiente.^—1." suerte, 2 cubiertos de plata.— 
2.^ ídem; 6 pañuelos de seda de la India__ 3." idem, 3
biHetésde la lotería moderna, que sé ha dé celebrar el 
7 de marzo próxiuío *—El orden de la Auicion es el si­
guiente:—Después de una brillante ainl^i.a se pondrá 
en escena la hertnqsa comedia nueva en tres actos yen 
verso titulada CADA CUAL CON. SU RAZ0N.-4 
A continuneion un intermedio de bailé__ ^Concluido éste
tendrán lugar !a.s tres suertes. Dando tin con la comedia 
en dosaetqs—UNA Y NO MAS Sa. &. BLAS— 
á las 7.

NOTA. Los Sres. abonados con entradas, deser­
virán pasar al despacho de billetes' á recoger sus corres­
pondientes números. '

ímW^íícc^

En lagran casa qu^'fué academia de bellas ártés por 
ser mañana el último jueves de earnavál se dará un fíuno- 
so baile de Máscaras en él que habrá'la mayor concuVi 
renciade Srés, por el coñv¡tequesehahécho: principia^ 
i'á álaslO^ yconclüiráaldia: los caballeros queCen)- 
pren el boletín, les costará 6 rs. y podrán llevar lásSrásí 
q ue gusten , y los encargados en este baile queriendo ba* 
cer el obsequio de compeitsar. á sus htvorecedores de este 
pago han flispuesto que los Srés. que tomen elbolétin áe 
entrada se les entregue otro que servirá para pedir en el 
cate de loque les agrade hasta#! precio de los *6 rs. Los 
bilietes sé despachan éníá misma casa,-

Impresor y Edkor responsable V. C&ruana-

Bnprenta del TIEMPO, calle dé la Verónica, nútajá*-
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